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ste ensayo no quisiera limitarse a las exigencias actuales para ser 
competitivo en un sector como el agroalimentario sino que intenta 
proyectarse un poco hacia el futuro y pensar en aquellos aspectos 
que serán en las próximas décadas altamente determinantes para 
esa competitividad. Para una nación en desarrollo, esos factores re­

levantes hacia el futuro son los que ya se insinúan en las economías desarrolla-
das y que tardarán tiempo en llegar e incluso podrán tener nuevos matices 
como un resultado de esos cambios contingentes que no es posible anticipar. 

La competitividad es una de esas categorías económicas que analíticamente 
se ha recuperado y desarrollado con la globalización de la economía mundial. 
Pero la noción de competitividad emerge como un resultado circunscrito a las 
empresas, que hace parte de su racionalidad y de sus comportamientos 
optimizadores. En esa perspectiva, sus determinantes se localizan en la pro­
ductividad y en los costos empresariales. 

El desarrollo de la noción de competitividad se ha centrado en sacarla dd 
contexto de la empresa para llevarla al ámbito de la nación, del territorio, ins­
tancias que por su naturaleza son agregadas y para las cuales no es fácil homo­
logar la racionalidad propia de los individuos. En principio se reconoció la 
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productividad de una nación como 
una medida de la eficiencia en el 
uso de sus recursos pero, posterior­
mente, se comenzó a aceptar que 
el territorio tiene como tal unas 
propiedades y cualidades que lo 
hacen más o menos competitivo 
frente a otros; dentro de esas par­
ticularidades es común destacar su 
localización, atractividad, capa­
cidad de adaptación, personalidad 
del territorio, y el tipo de valores, 
historia y cultura desarrollados. 

Sin embargo, el desarrollo con­
ceptual de los trabajos empíricos 
sobre competitividad no se ha que­
dado en el nivel de los entornos 
de las actividades y/o en la forma 

como inciden sobre el desempeño 
de éstas, sino que se ha avanzado 
en ese ambiente más micro, de la 
empresa de la organización indus­
trial, pero no para continuar leyen­
do la competitividad como un 
asunto exclusivamente referido a 
productividades y costos, sino para 
apreciar a la propia organización 
como un factor más de competiti­
vidad. 

Una organización puede ser 
más o menos competitiva depen­
diendo, según la actividad, de fac­
tores como la escala de operación, 
su organización administrativa y 
técnica, la generación y aprove­
chamiento de las economías de 
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aprendizaje, sus contactos con los 
mercados internos e internaciona­
les de vanguardia, su capacidad 
para capturar y asimilar informa­
ción, su capacidad para innovar, 
etc. 

El valor de la organización in­
dustrial como un factor de compe­
titividad es evidente en sectores 
como la manufactura, las teleco­
municaciones y las actividades tec­
nológicamente de punta; sin em­
bargo, el desarrollo moderno de la 
agricultura, con énfasis en gran­
des complejos agroalimentarios de 
carácter corporativo, parece condu­
cir las reflexiones en la misma di­
rección. 

Aparte de ese desarrollo recien­
te de la agricultura, que ha signi­
ficado la profundización en las 
actividades de transformación y en 
los servicios comerciales, las preo­
cupaciones de los agentes y de los 
fijadores de las políticas han vira­
do hacia la competitividad y hacia 
el desarrollo de un patrón de pro­
ducción y agroindustria que sea 
consistente con dicho objetivo. Ese 
cambio de frente es un resultado 
de asumir que con la globalización 
y las reformas económicas adelan­
tadas en muchas regiones, se ase­
gura una salida razonable a los 
problemas de abastecimiento y se­
guridad alimentaria así como a las 
inestabilidades de precio y a las 
prácticas de dumping, pero emer­
gen nuevos retos que se relacionan 
con el accionar deittro de econo­
mías de mercado caracterizadas 
por notorias imperfecciones. 

TENDENCIAS Y PREVISIONES 

SOBRE EL MERCADO MUNDIAL 

Las previsiones recogen un ba­
lance agregado de ofertas y deman­
das, a partir del cual se realizan 



conjeturas acerca de la situación 
de equilibrio del mercado y del 
comportamiento de los precios de 
los productos agropecuarios. 

La Oferta 

Las estimaciones sobre el cre­
cimiento de la producción agríco­
la para los próximos 20 años se­
ñalan que se va a desacelerar en 
comparación con el observado en 
las dos décadas anteriores; de 
acuerdo con ellas, el crecimiento 
medio anual debe pasar de una tasa 
de 2.3% a una de 1.8%. 

Esa disminución en la veloci­
dad de crecimiento del producto 
agrícola se considera consistente 
con tendencias de largo plazo re­
lacionadas estrechamente con el 
comportamiento de los precios 
agrícolas, con restricciones regio­
nales en algunos recursos ( agua, 
suelos, capital humano), con el 
crecimiento demográfico y con el 
desarrollo económico de la mayor 
parte de las regiones. 

En los últimos 25 años, la pro­
ducción mundial de alimentos ha 
aumentado más rápido que la po­
blación y se espera que eso conti­
núe siendo así debido a que la di­
rección del cambio técnico va a 
hacer posible obtener no sólo ma­
yor diversidad y especificidad de 
los productos sino también rendi­
mientos substancialmente más al­
tos; de otra parte, el crecimiento 
de la población mundial, que en 
la actualidad ocurre a una tasa de 
1. 7 % , se espera que descienda para 
la primera década del próximo si­
glo a una tasa de 1.3%. Ese creci­
miento de la producción por enci­
ma del de la población ha sido un 
factor que ha incidido parcialmen­
te en la tan prolongada caída de 
los precios de los alimentos. 

INFORME 
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La saturación de la demanda en 
los países desarrollados es una res­
tricción de importancia para el cre­
cimiento de la oferta agrícola de­
bido a que ese grupo de naciones 
consumen casi un 50% de la pro­
ducción bruta de alimentos. En las 
naciones pobres y en muchas en 
desarrollo, el problema radica más 
bien en que la demanda local cre­
ce lentamente y no constituye un 
estímulo suficiente para desarro­
llar la producción y Jo enfrentan 
restricciones internas de produc­
ción; además, por carecer de los 
recursos para financiar importacio­
nes, tampoco transmiten incenti­
vos para que la producción de ali­
mentos se desarrolle en otras na­
c10nes. 

En el mundo hay por lo menos 
mil millones de personas que ga­
nan menos de un dólar por día y 
difícilmente pueden comprar los 
alimentos que necesitan y menos 
llegar a conformar un potencial 
efectivo de mercado. Las estadís­
ticas señalan que en los países en 
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desarrollo, una de cada seis perso­
nas carecen de los alimentos in­
dispensables para llevar una vida 
sana y productiva. 

Como están las cosas, los fac­
tores que determinarán un menor 
crecimiento futuro de la produc­
ción agrícola se encuentran más 
del lado de la demanda y no tanto 
del lado de los recursos o de la tec­
nología. Sin embargo, esa aprecia­
ción general desconoce que a ni­
vel de algunos países y regiones 
también se enfrentan restricciones 
localizadas del lado de la oferta y 
que ellas obedecen a limitaciones 
de acceso y calidad de los recursos 
así como a asignaciones incorrec­
tas, problemas con la conservación 
de recursos específicos y con el uso 
de tecnologías no pertinentes por 
razones ambientales y Jo de compe­
titividad. 

Como sucede desde la década 
de los setenta, el crecimiento de la 
producción se espera que continúe 
siendo mayor en los países en de­
sarrollo que en los desarrollados; 



sin embargo, para los próximos 
años, se anticipa un reordena­
miento espacial de las dinámicas 
de la producción en el mundo en 
desarrollo y muy posiblemente la 
región más activa será el Africa 
Subsahariana, seguida por el Cer­
cano Oriente, el Norte de Africa y 
Asia Oriental. 

Finalmente, conviene referirse 
a un indicador de bienestar que se 
encuentra directamente asociado 
con la oferta, como es la produc­
ción por habitante. A nivel mun­
dial y de los países desarrollados 
es poco lo que se ha ganado en los 
últimos 20 años y mucho menos 
lo que se espera ganar hasta ter­
minada la primera década del si­
glo XXI, mientras que en las na­
ciones en desarrollo se ha avanza­
do un poco más pero las previsio­
nes señalan una desaceleración del 
crecimiento de la producción por 
habitante. 

La Demanda 

El comportamiento observado 
y esperado de la demanda de bie­
nes agropecuarios depende mucho 
de factores como el crecimiento de 
la población, el aumento del ingre­
so (crecimiento económico), la di­
námica de la urbanización y los 
cambios en el patrón de consumo 
debido al mismo desarrollo econó­
mico. 

Durante las últimas tres déca­
das, el ritmo de crecimiento de la 
población mundial viene en fran­
co descenso y ese comportamiento 
se observa con diferente intensidad 
en los distintos grupos de nacio­
nes. 

Actualmente en el planeta ha­
bitan alrededor de 5300 millones 
de personas y se espera que esa ci­
fra ascienda a 7200 millones de 
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personas para el año 201 O (y a 
8000 millones para el 2020). A 
pesar de la menor velocidad del 
crecimiento demográfico, para los 
próximos 20 años se espera un au­
mento poblacional que puede ser 
superior en por lo menos 300 mi­
llones al reportado para los 20 años 
precedentes. Es interesante seña­
lar que alrededor de un 90% de ese 
crecimiento de la población se con­
centrará en el mundo en desarro­
llo donde, a pesar de que también 
se ha desacelerado la expansión 
demográfica, se encuentran las 
mayores tasas y persisten regiones 
para las que esos crecimientos al­
canzan todavía niveles hasta de 
3.2% 

La concentración del creci­
miento poblacional en los países 
en desarrollo y las elevadas tasas 
que se encuentran todavía en al­
gún sub-grupo de esos países son 
indicios del potencial de creci­
miento de la demanda por alimen­
tos y materias primas y de la exis-
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tencia de problemas de mala nu­
trición en una fracción importan­
te de la población. Hoy se estima 
que la población desnutrida del 
mundo es del orden de 800 millo­
nes de personas y se calcula que 
para el 201 O esa cifra podría si­
tuarse en aproximadamente 650 
millones. 

Otro de los aspectos relaciona­
dos con la población y con su in­
cidencia sobre la demanda por pro­
ductos y particularmente por la de 
alimentos, tiene que ver con su 
localización espacial, esto es, qué 
proporción de ella se encuentra en 
las áreas urbanas y qué proporción 
se localiza en las capitales de los 
distintos países. En las grandes 
ciudades se supone que existen 
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mayores oportunidades de ocupa­
ción, trabajos de mejor calidad, 
ingresos más elevados y una ofer­
ta de productos mayor y más di­
versa; en esas condiciones, la de­
manda por alimentos no se espera 
que sea la más dinámica y la frac­
ción en que puede serlo correspon­
de generalmente a los alimentos 
procesados y con mayor valor agre­
gado. 

Sobre esta variable de localiza­
ción espacial de la población, son 
enormes los contrastes entre los 
diferentes grupos de países; sin 
embargo, algunas previsiones sos­
tienen que para el año 2025 alre­
dedor de un 60% de la población 
de la mayoría de las naciones en 
desarrollo se encontrará en los cas­
cos urbanos. Particularmente en el 
caso de Latinoamérica y el Cari­
be, esas estimaciones se acercan a 
un 80% y se apoyan en que, desde 
los años setenta, un 95% del cre­
cimiento de la población de la re­
gión ha ocurrido en las ciudades. 

Otros indicadores sobre pobla­
ción que también resultan sugeren­
tes cuando se trata de estimar com­
portamientos de la demanda por 
productos, particularmente de ali­
mentos, son la edad de la pobla­
ción y la fracción activa de esa 
población. En el mundo, según in­
formación del Banco Mundial para 
el año de 1993, aproximadamente 
un 57% de los habitantes tenían 
una edad entre 15 y 64 años. 

En cuanto a lo que representa 
la población activa dentro de la 
población total, en los países de 
bajo ingreso se acerca a un 46%, 
en los de ingreso medio alto a un 
37% y en el mundo desarrollado a 
47%. 

Acerca del impacto del creci­
miento económico en la demanda 
de alimentos, en lo que ha trans-



currido de la década de los noven­
ta, las naciones en desarrollo han 
mejorado su crecimiento con res­
pecto al funesto desempeño obser­
vado durante la década pasada; no 
obstante, algunas de esas naciones 
apenas han logrado revertir la di­
rección negativa de sus ingresos 
por habitante mientras que otras, 
debido a que todavía mantienen 
altos crecimientos de su población, 
exhiben un crecimiento que, sien­
do importante, apenas alcanza 
para recuperar los bajos niveles de 
bienestar que se tenían en el pasa­
do. Lo que se espera para los próxi­
mos años es que en todas esas eco­
nomías se consigan crecimientos 
positivos del producto y del pro­
ducto por habitante, aunque las 
previsiones señalan que serán mo­
destos. Para las regiones más po­
bres esto sencillamente significa 
que los avances en la lucha contra 
la miseria serán mínimos. 

Por el lado de las naciones de­
sarrolladas, las estimaciones de los 
organismos internacionales sugie­
ren que van a mantener los creci­
mientos de la década de los ochen­
ta (muy cerca de 3% anual) y por 
su baja dinámica poblacional, con­
tinuarán presentando mejoras en 
los ingresos por habitante aunque 
se identificarán diferencias al in­
terior de ese grupo de países. 

Es claro que, exceptuando unos 
pocos productos como las frutas y 
las hortalizas, el crecimiento de las 
naciones desarrolladas tiene poco 
impacto sobre la demanda agríco­
la mientras que en el mundo en 
desarrollo, muchos países no sólo 
han mejorado sus niveles de nu­
trición y con seguridad lo segui­
rán haciendo, sino que atraviesan 
por interesantes procesos de 
agroindustrialización y además 
han encontrado nuevos usos para 
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ciertos productos. Sin embargo, 
eso que resulta muy positivo para 
la demanda de alimentos y mate­
rias primas, no debe sobreesti­
marse en sus consecuencias debi­
do a que varios países apenas se 
recuperan de la crisis de los ochen­
ta y podrían demorarse en alcan­
zar un avance neto. 

Sobre los cambios en el patrón 
de consumo, teóricamente se asu­
me que con el desarrollo de un 
país, su patrón de consumo y la 
destinación del gasto de sus habi­
tantes se orienta más hacia los bie­
nes manufacturados y los servicios 
y cada vez menos a los productos 
del agro. De manera particular, el 
desarrollo se caracteriza por la 
búsqueda de la variedad y la di­
versidad en los consumos así como 
por la mayor utilización que se 
hace de combustibles y fuentes de 
energía. 

Pero así como es posible carac­
terizar en grandes líneas lo que 
puede ser la estructura de consu­
mo de una sociedad rica y de una 
sociedad pobre, se presentan situa­
ciones en las que ese patrón no se 
sigue de manera fiel, tal es el caso 
de naciones extremadamente po­
bres como Rwanda y de algunas 
naciones desarrolladas como Espa­
ña, Irlanda, Singapur y Japón, en 
las que existen posibilidades para 
profundizar en el desarrollo del 
mercado de alimentos; algo seme­
jante ocurre con la mayoría de las 
naciones con ingreso medio, en 
especial si es medio bajo. 

En un escenario en el que no 
se esperan cambios drásticos en la 
población ni en el ingreso, tampo­
co cabría esperar que los patrones 
de consumo se alteraran de modo 
considerable por esos motivos; sin 
embargo, existen algunos factores 
que sí podrían influir sobre los 

17 

patrones como el acelerado cam­
bio técnico y su incidencia en los 
sistemas de vida, el crecimiento de 
las poblaciones urbanas en las na­
ciones en desarrollo, el posible 
envejecimiento de la población 
mundial y la existencia de diná­
micas de crecimiento especiales 
que caracterizan a algunas regio­
nes como Asia. 

Finalmente, la distribución del 
ingreso completa el cuadro de 
indicadores que permiten alguna 
aproximación a la capacidad de 
compra de la población mundial 
residente en los distintos tipos de 
países. En realidad, no basta con 
identificar las diferencias en los 
ingresos por habitante para los 
grupos de países e incluso al inte­
rior de cada grupo ( en las nacio­
nes más pobres, el ingreso por ha­
bitante se encuentra dentro de un 
rango que va desde US$90 hasta 
US$660), sino que es preciso co­
nocer sobre la forma como se en­
cuentra distribuido. 

En el grupo de las naciones 
más pobres se observa por lo ge­
neral una elevada concentración 
del ingreso y en algunas de ellas 
como Tanzania, Kenya, Honduras 
y Zimbabwe, el 10% más rico de 
la población se apropia de un 47% 
del ingreso; aunque otros países 
del grupo como China, Pakistán y 
la India, pueden tener este indica­
dor muy cerca de 25%. 

En el grupo de países con in­
greso medio se identifican concen­
traciones importantes del ingreso 
de manera que es fácil encontrar 
que el 20% más pobre de la pobla­
ción apenas se apropia del 2 % al 
4% del ingreso en naciones como 
Panamá, Brasil, Sudáfrica, Guate­
mala, Chile, Colombia y Senegal, 
mientras que, en esos mismos paí­
ses, el 10% más rico posee como 
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mínimo un 40% de los ingresos y 
en una nación como Brasil contro­
la más del 50%. 

En contraste, en el mundo de­
sarrollado, el 20% más pobre par­
ticipa como mínimo de un 5% del 
ingreso y el 10% más poderoso 
máximo se apropia de un 30% de 
ese mismo ingreso, siendo lo más 
normal para este último grupo una 
participación en el ingreso de 20% 
a 25%. 

Esos niveles de concentración 
nos indican que hay una fracción 
significativa de la población que 
carece de un ingreso suficiente que 
la habilite como potencial efecti­
vo de mercado y que es reducida 
la población que controla la frac­
ción más importante del ingreso 
global, aunque no se esperaría 
tampoco de ese grupo un mayor 
crecimiento en su consumo de 
alimentos. Según estas estadísticas 
sobre distribución, podría ser gran­
de el número de personas con de­
mandas insatisfechas por alimen­
'.:os pero también con importantes 
restricciones para tener acceso a 
ese mercado. 

En esas condiciones, cabría es­
perar algunos comportamientos 

particulares en las demandas re­
gionales y por grupos de produc­
tos: 

En el caso de los cereales, tan­
to la demanda per-cápita para el 
consumo humano del mismo modo 
que para el consumo animal se han 
venido debilitando y cada vez pa­
recen crecer menos. 

Por países, se observa que en 
las naciones en desarrollo conti­
núan creciendo los consumos de 
cereales pero a un menor ritmo del 
observado en los años sesenta y 
setenta y la mayor dinámica se 
concentra en los usos para la ali­
mentación animal ( destacan el 
maíz y el trigo). En el bloque de 
las naciones desarrolladas se ha 
venido recuperando, sobre todo en 
Estados Unidos, el consumo huma­
no y se han deteriorado de manera 
apreciable los usos en la nutrición 
de animales. 

Las previsiones sobre el consu­
mo global de cereales por habitante 
señalan que, a nivel del mundo, 
debe presentarse un estancamien­
to o una pequeña reducción del 
mismo y que en las naciones desa­
rrolladas caerá su consumo mien­
tras que en el Africa Subsahariana, 
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la India y el Sur de Asia serán 
importantes los aumentos en ese 
consumo. 

La demanda mundial por raí­
ces y tubérculos muestra una dis­
minución en el ritmo de caída a 
partir de los años ochenta, tanto 
en lo que corresponde a los usos 
para consumo humano directo 
como en consumo animal. Por re­
giones, solamente en Estados Uni­
dos y en el grupo de naciones en 
desarrollo se observa un crecimien­
to de la demanda sobre todo para 
consumo animal. 

El consumo de raíces y tubér­
culos es característico de las regio­
nes más pobres del planeta y no se 
espera que en los próximos años 
su consumo por habitante crezca 
en ninguna parte. 

Desde finales de los sesenta y 
hasta mediados de los noventa, la 
demanda mundial per cápita de 
carnes muestra un crecimiento bas­
tante estable y ligeramente por 
encima de 1 % al año; sin embar­
go, por productos, lo más estable 
y dinámico son la carne de pollo y 
la carne de cerdo mientras la car­
ne vacuna muestra un caída que se 
ha venido haciendo mayor. 

El único mercado dinámico en 
carne vacuna es el de las naciones 
en desarrollo, en las cuales el con­
sumo por habitante viene crecien­
do desde comienzos de la década 
pasada a una tasa anual de 1.1 % . 
Ese mismo grupo de naciones 
conforman el mercado de mayor 
crecimiento en consumos por ha­
bitante en carne de cerdo (4.3 %), 
carne de pollo (5.5%) y carne de 
cordero (1.57% ). 

Las naciones desarrolladas son 
mercados interesantes y de un cre­
cimiento aceptable en el consu­
mo de carne de pollo pero han de­
jado de serlo en carne de vacuno y 



de porcino, respecto de los cuales 
se presenta un decrecimiento en su 
consumo per cápita o, en el mejor 
de los casos, estancamiento. En 
pollo, donde están los mejores cre­
cimientos para estos mercados, las 
tasas que se alcanzan se encuen­
tran entre 2% y 3.8%. 

El consumo de carnes por ha­
bitante es uno de esos consumos 
en el sector de alimentos que con­
tinuará aumentando en los próxi­
mos 25 a 30 años y así se espera 
que suceda tanto en las naciones 
desarrolladas como en las de en 
desarrollo. A pesar de esa dinámi­
ca general, que será mayor en las 
naciones en desarrollo, difícilmen­
te se cerrará la enorme brecha en­
tre lo que consume en carnes un 
ciudadano de cualquier nación de­
sarrollada y lo que consume un 
ciudadano de un país en desarro­
llo; en cereales no parece suceder 
lo mismo. 

En realidad, no se anticipan 
para las diferentes variedades de 
carnes y durante los siguientes 25 
a 30 años grandes ganancias en el 
consumo mundial por habitante; 
por ejemplo, en carne de cerdo se 
espera ganar 2.5 Kg y en carne de 

pollo alrededor de 2.2 kg, pero en 
carne vacuna se ha calculado una 
ganancia de 0.74 Kg y en las otras 
carnes de 0.31 Kg. 

En grandes líneas, el futuro co­
mercial en carnes se localiza en 
Asia, la China, la India y Lati­
noamérica. 

Equilibrio del mercado 

El tema del equilibrio del mer­
cado se refiere simplemente a la 
confrontación entre la oferta y la 
demanda de bienes agropecuarios. 
Es realmente difícil elaborar un 
balance agregado para el conjunto 
de los bienes agropecuarios y re­
sulta preferible referirse a situacio­
nes particulares del mercado de al­
gunos productos. 

En los últimos 20 años, en las 
naciones en desarrollo se ha pre­
sentado un crecimiento del produc­
to agropecuario que ha estado por 
encima del de la población y, por 
tal motivo, tanto la producción 
como la demanda por habitante 
han crecido. Las estimaciones su­
gieren que el crecimiento de esos 
dos indicadores continuará en los 
próximos 20 años pero con un 

menor dinamismo. Para las nacio­
nes desarrolladas, esos mismos 
indicadores de producto y deman­
da por habitante muestran un cre­
cimiento mínimo y desacelerado y 
lo que se espera hacia el futuro es 
que no presenten ninguna varia­
ción 

Sobre lo que podrá ser la situa­
ción del mercado de cereales en los 
próximos 25 o 30 años, es suficien­
temente clara la tendencia a los 
excesos de oferta en los países de­
sarrollados, con una producción 
creciendo a una tasa anual de 1 % 
y una demanda expandiéndose a 
una tasa de 0.58% por año, y a los 
excesos de demanda en las nacio­
nes en desarrollo, en los cuales la 
producción se estima crecerá a la 
tasa de 1.49% por año y la deman­
da a una tasa de 1.71 %. 

El mercado de raíces y tubér­
culos parece tender en los próxi­
mos años a una minimización de 
las situaciones de desequilibrio en 
varias regiones del planeta. Las 
estimaciones sobre crecimiento de 
la producción en el grupo de paí­
ses desarrollados calculan una tasa 
media anual de 0.42% frente a 
0.35% para la demanda mientras 
que, en las naciones en desarrollo, 
la producción podría crecer a una 
tasa media por año de 1.58% y la 
demanda a una tasa de 1.67%. 

En el caso de las carnes tam­
bién se experimentará una situa­
ción de mercado caracterizada por 
una mayor dinámica de la produc­
ción que de la demanda en los paí­
ses desarrollados (0.80% vs 
0.46%) y una situación totalmen­
te contraria en las naciones en de­
sarrollo (2.72% vs 2.92%) ... 

Al margen de las modestas 
expectativas sobre los mercados 
tradicionales, se encuentran otros 
mercados como el de las frutas, las 



hortalizas y algunos productos 
más, los cuales se anticipan muy 
dinámicos y bastante favorables 
para las posibilidades de las nacio­
nes en desarrollo. 

Por ejemplo, en el caso de los 
productos de la horticultura, 
aproximadamente un 60% de los 
valores importados en este grupo 
se concentran en los mercados de 
la Comunidad Europea, Estados 
Unidos y Japón. Es interesante 
anotar que esas importaciones de 
hortalizas contabilizan no más del 
10% del valor de todas las impor­
taciones agrícolas de los países en 
cuestión pero su crecimiento anual 
durante la última década se acer­
ca al 10% y se encuen-
tra muy por encima de 
la dinámica de las de-
más importaciones 
agrícolas (6% a 7% 
anual). La China, Mé-
xico y Tailandia son en 
la actualidad las prin-
cipales naciones ex-
portadoras de hortali-
zas. 

Ese gran dinamis­
mo en el mercado 
mundial de hortalizas 

los países en desarrollo han sido 
factores que contribuyen enorme­
mente a esa expansión comercial. 

La reducción de tarifas bajo el 
amparo de la Ronda Uruguay tam­
bién ha incidido en el crecimiento 
de las exportaciones de los produc­
tos de la agricultura no tradicio­
nal desde las naciones en desarro­
llo hacia los mercados con mayor 
desarrollo. Al respecto, en La Co­
munidad Europea y en los Estados 
Unidos, los aranceles se han redu­
cido en promedio entre un 20% y 
un 40% pero todavía algunos pro­
ductos como los tomates, los pepi­
nos y la habichuela, están sujetos 
a altas tarifas estacionales y no se 

EN LOS ÚLTIMOS 20 AÑOS, EN LAS 

NACIONES EN DESARROLLO SE HA 

PRESENTADO UN CRECIMIENTO DEL PRODUCTO 

AGROPECUARIO QUE HA ESTADO POR ENCIMA 

DEL DE LA POBLACIÓN Y, POR TAL MOTIVO, 

TANTO LA PRODUCCIÓN COMO LA DEMANDA 

POR HABITANTE HAN CRECIDO 

se explica principal­
mente por cambios en 
las preferencias de los 
consumidores de las 
naciones desarrolladas 
así como por la capa­
cidad creciente de cier­
tos países en desarrollo 
para incrementar sus 
embarques a precios 
competitivos. El desa­
rrollo de transportes y 
comunicaciones a más 
bajos costos y la más 
grande disponibilidad 
de producción y tecno­
logía de mercadeo en Fotografía: Archivo Ca/ciencias 

anticipan mayores consecuencias 
de la Ronda sobre el comercio de 
productos como el aguacate, la be­
renjena y el ajo. 

A pesar de la ventaja compara­
tiva de contar con mano de obra 
relativamente más barata para pro­
ducir bienes intensivos en trabajo, 
como sucede con los productos de 
la horticultura en los países en de­
sarrollo, los adelantos en procesa­
miento y conservación de vegeta­
les por parte de algunas naciones 
desarrolladas, como los Estados 
Unidos, terminan restando algo de 
ese crecimiento del mercado mun­
dial del que deberían apropiarse 
los países menos desarrollados . 

Esto es aún más críti­
co cuando se advierte 
que, en esas econo­
mías desarrolladas, 
las mayores restric­
ciones comerciales se 
reservan para los pro­
ductos con mayor va­
lor agregado. 

Las frutas confor­
man otro de los mer­
cados líderes durante 
los próximos años. 
Los análisis sobre el 
mercado de frutas se-
paran entre los cítri­
cos y las frutas tropi­
cales, incluso algunos 
se refieren a las fru­
tas exóticas; alterna­
tivamente se diferen­
cian frutas frescas y 
no frescas ( congela­
µas y procesadas). 

Acerca del merca­
do de cítricos (naran­
ja, toronja, mandari­
na, limón) , su pro­
ducción puede llegar 
a ser de unos 80 mi­
llones de toneladas, 
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Fotografía: Camilo Gómez Durán. Archivo Ca/ciencias 

de los cuales aproximadamente 30 
millones se producen en Brasil y 
Estados Unidos, 7 millones en la 
China, 5 millones en España y 4.5 
millones en México. De esa pro­
ducción son exportados alrededor 
de 8 millones de toneladas y los 
mayores importadores se localizan 
en Alemania y Francia, cada uno 
con 1 millón de toneladas; el Rei­
no Unido, Japón, la recién forma­
da USSR y Bélgica, cada uno apro­
ximadamente con medio millón de 
toneladas. 

Las frutas tropicales forman 
otro sub-grupo de productos en el 
que las naciones en desarrollo tam­
bién tienen excelentes posibilida­
des comerciales; sin embargo, en 
este caso, el aspecto más crítico 
para acceder a los distintos mer­
cados parece ser la armonización 
de las medidas sanitarias y 
fitosanitarias. 

Particularmente en el mercado 
de frutas frescas, un 40% del mis­
mo es controlado por la oferta de 
las naciones en desarrollo. 

Para algunos analistas de los 
mercados internacionales de frutas 
y de vegetales, para las naciones 

en desarrollo sería una mejor es­
trategia no dedicar tantos esfuer­
zos a diversificar demasiado su 
producción y comercio y más bien 
aplicarlos en resolver los proble­
mas técnicos y de otro orden que 
les han impedido satisfacer las re­
gulaciones fitosanitarias impues­
tas por los países desarrollados. 
Desarrollar más productos necesa­
riamente va a significar ajustarse 
a nuevos estándares. 

Definitivamente, en el merca­
do de las frutas, se encuentran im­
portaciones muy poco sensibles a 
los cambios de precios y de ingre­
sos y se trata de las frutas más 
estandarizadas, pero también están 
otras importaciones muy sensibles 
a esas variables y por lo general 
relacionadas con frutas exóticas. 
De todas formas, la tendencia de 
crecimiento de largo plazo en el 
mercadp de las frutas ha estado 
muy asociada con la disminución 
de los precios. 

Tendencias de los precios 

Desde que comenzó la década 
de los ochenta se viene presentan-

do una caída general y mucho más 
pronunciada de los precios de los 
bienes primarios y eso ha deterio­
rado los términos de comercio de 
la mayoría de las naciones en de­
sarrollo. No sorprende pues que las 
economías en desarrollo que han 
conseguido buenos desempeños en 
sus exportaciones durante los años 
ochenta y noventa, lo hayan lo­
grado diversificando su base ex­
portadora. 

Prácticamente, al comenzar la 
década actual, se alcanzó el nivel 
más bajo que se· haya observado 
durante todo el siglo en los pre­
cios relativos de las mercancías 
primarias con respecto a las ma­
nufacturas. 

Esa caída prolongada en los 
precios de los bienes primarios se 
encuentra asociada con la desa­
celeración del crecimiento de las 
economías industrializadas desde 
que comenzó la década de los se­
tenta, con los cambios en la com­
posición del producto como un re­
sultado del desarrollo de las na­
ciones ( desindustrialización, 
desagrarización), con las políti­
cas de ajuste que han conducido a 
las naciones en desarrollo a au­
mentar su producción y su oferta 
exportable y, por último, con la 
aceleración y propagación del 
cambio técnico. 

Particularmente y de manera 
correspondiente con ·los desequi-



librios observados en el mercado 
de alimentos en el largo plazo, los 
precios internacionales de los pro­
ductos agrícolas, expresados en 
dólares constantes de 1990, mues­
tran una tendencia sostenida a la 
baja desde 1950, con leves inte­
rrupciones alrededor de los años de 
1955 y 1975, pero con una incli­
nación a profundizar su caída du­
rante los años ochenta. Los precios 
agrícolas reales de 1992-1993 ape­
nas alcanzan un 31.6% de su ni­
vel de 1950, lo que señala que, 
desde entonces, se ha presentado 
una tasa aproximada de deterioro 
de 2.7% anual; de otro lado, se 
calcula que durante los años 
ochenta esa tasa de deterioro al­
canzó a ser de 5.8% anual toman­
do como referencia o base al pe­
riodo 1979-1981. 

Las caídas de precio durante los 
ochenta fueron notables y, a pesar 
de que no se anticipa una recupe­
ración de precios en los años no­
venta, de todas formas tampoco se 
espera que se observen otra vez 
descensos de precio hasta de 70%. 

Podría esperarse que, si se ex­
tiende la agroindustrialización y 
son exitosos y se difunden los de­
sarrollos de la biotecnología, sé-

,. ,, 
guramente se va a presea tar 'upa 
fuerte segmentación ervlf ~eri a­
do de alimentos y de IJ)~terias vri-
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mas, con un grupo de productos 
nuevos altamente valorizados y el 
de los tradicionales ( o que no son 
novedosos) con precios a la baja. 
Ese sería un escenario semejante 
al de la manufactura, con la frac­
ción de punta muy valorizada y la 
manufactura liviana con precios a 
la baja. 

PREVISIONES CUALITATIVAS 

SOBRE EL DESARROLLO 

AGRÍCOLA 

Los problemas relacionados 
con la conservación de los recur­
sos naturales y del medio ambien­
te, con el desarrollo institucional 
en un contexto de liberalización y 
apertura económica, con las nue­
vas condiciones en que tiene lu­
gar y los alcances del cambio téc­
nico, y con el papel del sector en 
el desarrollo económico de las na­
ciones, son los aspectos que hoy 
se consideran como los más críti­
cos en el desenvolvimiento y en la 
percepción que se tendrá del sec­
tor agropecuario durante las próxi­
mas décadas. 

Sin desconocer la importancia 
de esos hechos estilizados, se pre­
sentan otras transformaciones o 
dilemas que posiblemente no son 
tan identificados y reconocidos 
pero que no por ello resultan me­
nos importantes. Esos cambios se 
vienen presentando en la produc­
ción, en la industrialización y, de 
manera particular, en el consumo. 

Por ejemplo, en el ámbito de la 
produccion, hay dilemas de vieja 
data que no h~n sido resueltos del 
todo petQ qué han sido objeto de 
importantes avances conceptuales 
y prácticos; tal es el caso de la con­
veniencia o no de desarrollar la 
producción en grandes plantacio­
nes o hacerlo en pequeñas unida-
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des así como lo que se piensa so­
bre las relaciones entre el produc­
tor y el intermediario comerciante. 

Se encuentran antecedentes 
desde el siglo XVIII alrededor de 
la controversia sobre el futuro y la 
conveniencia de la pequeña pro­
ducción. En ese extenso debate 
destacan las tesis de Marx, Karl 
Kautsky y Lenin, sobre las pocas 
posibilidades de la pequeña unidad 
productora frente a las grandes 
granjas y su tendencia a ser absor­
bidas y desaparecer, pero también 
se encuentran planteamientos co­
mo el de E. Bemstein y E. David, 
quienes apoyan las ventajas de la 
pequeña unidad de producción re­
curriendo a argumentos como la 
diversidad para hacer las cosas 
impuestas por los mismos proce­
sos biológicos y las diferencias del 
clima y del suelo, la dispersión 
espacial de la agricultura y la difi­
cultad que ello genera para tareas 
de monitoreo y control , y los seve­
ros inconvenientes para estanda­
rizar y monitorear el trabajo agrí­
cola. 

El debate continua, especial­
mente en las naciones menos de­
sarrolladas, y es urgente resolver­
lo, pero ahora se tienen a favor 
posiciones menos extremas. De 
hecho se tiene claridad sobre las 
condiciones en que una gran plan­
tación o una finca familiar son la 
alternativa óptima; igualmente, 
los agribusiness ( contract farming) 
se han convertido en una opción 
interesante puesto que combinan 
las ventajas de la pequeña unidad 
en la producción con los benefi­
cios de la escala en el procesa­
miento, el mercadeo y la presta­
ción de ciertos servicios y apoyos 
al productor. 

El sistema de grandes planta­
ciones se ha desarrollado sobre 



todo en cultivos tropicalt s orien­
tados a la exportación Y¡ ha dado 
lugar a sistemas de explotación al­
tamente especializados, intensivos 
en capital y que utilizan, mano de 
obra asalariada. A pesár de sus 
beneficios en economías de escala 
y en la fácil aplicación de tecno­
logías unta, el sistema'pa sido 
problema ·CO en términos ambien­
tales, de lds efectos perversos de 
la sobreespecialización, de~ bajo 
aprovechamiento del suelo y a~ los 
conflictos laborales. l1 · 
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Por lo menos a nivel de las eco-
nomías más desarrolladas , el })a­
lance se inclina en favor de la 'i;ie­
queña unidad familiar como la for­
ma dominante de organización de 
la producción rural. Más reciente­
mente, el modelo agribusiness co.,. 
mienza a sumar simpatizantes ante 
la evidencia de los excelentes re­
sultados alcanzados en Tailandia 
e Indonesia. 

Acerca de las funciones comer­
ciales, la investigación aplicada ha 
permitido alcanzar algunos ;resul­
tados importantes como lo son el 
reconocimiento a las tareas desa­
rrolladas por el intermediario~ a la 
capacidad que en determinados 
niveles del desarrollo pueden te­
ner los agricultores más grandes 
para incursionar en el comercio y 
la industria y, a los esquemas de 
integración . vertical o a los de 
subcontratación que practican las 
modernas corporaciones en las 
naciones más modernas. 

Estudios empíricos realizados 
en naciones en desarrollo demues-

tran que el intermediario opera con 
un margen que se corresponde con\ 
los costos y riesgos que asume, que 
la ·· competencia en esta actividad 
puede ser intensa si el gobierno 
mejora la infraestructura de trans­
portes y comunicaciones, que 
cuando el gobierno ~a tratado de 
limitar o reemplazar a esos comer­
ciantes no· ha'sido afortunada su \ 
gestión y que, en definitiva, se tra­
ta µe una actividad que le ha apor­
tado al desarrollo de la agricultu­
ra como la educación rural, la in­
vestigación agrícola o la reforma 
agraria. 

Sobre la capacidad empresarial 
de los agricultores, se han confron­
taao la tesis de su incapacidad para 
emprender labores no agrícolas 
que inducen modernización social 
con la que los considera poseedo­
res de dicha habilidad. La expe­
riencia de varias naciones se ha 
encargado de validar la segund 
opción y de mostrar e} 
tratégico que ha jugad se capi­
talismo rural en la generación de 
condiciones para la indust · 
ción; igualmente, son e 
ventajas que en algu 

ne esa actividad empresarial de 
corte local. 

Las posibilidades comer~iales 
e industriales de esos empresarios 
agrícolas, de los mismos interme­
diarios locales y de la pequeña y 
mediana empresa, .J2/lfeeen indis­
cutibles mientras los ~ajses tienen 
bajos ingresos, cird mstáncia en la 
que es preciso usar con eficiencia 
el escaso capital , utilizar inten­
samente los servicios del trabajo ( 
factor con un bajo costo de opor­
tunidad) y convivii: ~<.m notables 
dualismos en la e·conomía. 

Pero con el crecimiento de las' 
economías, la profundización del 
desarrollo y la diferenciación del 
producto; la informalidad, la 
atomicidad y los dualismos propios 
de ese sistema tienden a desapare­
cer y se esperaría que, en su lugar, 
emergieran grandes corporaciones 
aracterizadas por su elevada in­
egfación yertical. Cw-iosamente, 

lo que se obsercya en las naciones 
desarrolladas es que esas corpora­
ciones han preferido la subcontra­
tación, con las pequeñas y media­
nas empresas, a la integración ver­
ical. 



En realidad, se han sumado su­
ficientes argumentos para afirmar 
que tanto en materia productiva, 
lo mismo que en lo industrial y 
comercial, las pequeñas y media­
nas unidades agroalimentarias no 
desaparecen con el desarrollo eco­
nómico sino que encuentran sus 
propios espacios para desempeñar­
se o los consiguen estableciendo 
nexos con la gran organización. 
Obviamente, esas oportunidades 
no pueden aprovecharse con una 
racionalidad pasiva; en la prácti­
ca, integrar una unidad producti­
va dentro de un agribussines re­
quiere mayor precisión en la pro­
ducción agrícola y cierto avance en 
las comunicaciones y en el mane­
jo de información; esto último, ha 
conducido a recrear hacia el futu­
ro la idea de un mundo "cyber­
farm". 

De todas formas, esa fracción 
del desarrollo agroindustrial y co­
mercial que genera concentración 
e imperfección (tanto en mercados 
rurales como en urbanos), que au­
menta la eficiencia y reduce los 
costos al propiciar economías de 
escala y una configuración indus­
trial diferente, es una respuesta no 
sólo al cambio técnico y a la 
globalización de las economías 
sino muy especialmente a esas 
transformaciones drásticas que 
han tenido lugar en el consumo. 

Utilizando como referencia al 
mercado de alimentos de los Esta-

dos Unidos, es fácil identificar un 
conjunto de cambios que se han 
venido presentando durante los 
últimos años y que afectan tanto 
al patrón de consumo como al de 
distribución. Entre esos cambios 
sobresalen el menor crecimiento de 
la población, la mayor diversidad 
étnica, el envejecimiento de lapo­
blación, la mayor participación de 
la mujer en la fuerza laboral, el 
crecimiento más lento del ingreso 
y el deterioro en su distribución. 

Realmente tales cambios han 
sido y se estima que algunos sigan 
siendo drásticos: la población, que 
crecía durante el periodo 1946-
1964 a una tasa anual de 1.7%, 
ahora lo hace a la tasa de 1 %; la 
composición poblacional, que 
muestra hoy una participación de 
27% para los inmigrantes Africa­
nos, Asiáticos e Hispanos, hacia el 
año 2025 llegaría a ser de 38%; un 
13 % de la población total tiene 
más de sesenta y cinco años y para 
el 2025 esa proporción se acerca­
rá posiblemente a un 20%; alre­
dedor de un 60% de las mujeres 
hoy hacen parte de la fuerza labo­
ral mientras que en 1970 esa pro­
porción apenas superaba el 40%; 
por último, las familias por deba­
jo del quintil medio han experi­
mentado un deterioro de su ingre­
so real durante los últimos veinti­
cinco años y el índice Gini de in­
gresos de las familias en USA se 
ha elevado de 0.396 en 1970 a 
0.428 en 1990. 

Todas esas circunstancias del 
entorno han determinado algunas 
de las nuevas características que 
se identifican en el consumo de 
alimentos; así, actualmente se va­
loran mucho más los alimentos 
saludables y de alta calidad nutri­
cional, crece sensiblemente la de­
manda por la variedad, se ponde-

ran ciertos productos por sus ven­
tajas y conveniencia para el con­
sumidor, y algunos segmentos de 
consumidores continúan someti­
dos a las economías de precio en 
la adq¡uisición de sus productos. 

Esa marcada diferencia que se 
observa en el mercado laboral en­
tre quienes trabajan mucho tiem­
po, algo más de cincuenta horas 
por semana, y quienes apenas tra­
bajan parte del tiempo o rara vez 
en el año, es responsable de seg­
mentar el mercado de alimentos 
entre quienes tienen conciencia del 
precio y quienes más bien buscan 
ahorros de tiempo a través de la 
modalidad de compra y consumo 
que utilizan. El FMI señala que el 
tamaño de esos dos grupos es de 
alrededor de 45% y 55% de todo 
el mercado. 

El consumo de alimentos, se­
gún criterio de conveniencia para 
el '':consumidor, necesariamente 
conduce a la demanda de produc­
tos con mayor valor agregado y con 
un mayor precio pero, por esa ra­
zón, los mismos reúnen una serie 
de condiciones que le ahorran 
tiempo y le dan comodidad a quien 
los compra; tal es el caso de aque­
llos alimentos que han recibido 
una adecuación previa y están lis­
tos para su cocimiento o que ape­
nas necesitan ser calentados para 
consumirse. Existen otros factores 
que favorecen esos consumos por 
conveniencia y que tienen que ver 
con los servicios complementarios 
ofrecidos por las unidades de ven­
ta o comercialización como suce­
de con los servicios bancarios, de 
floristerías, de arriendo de videos 
y de las farmacias; de otra parte, 
desarrollos más recientes han con­
ducido a que el consumidor pueda 



hacer sus compras desde su mis­
ma residencia y para ello utilice su 
teléfono, su fax y hasta su compu­
tador personal. 

Además de que en el mercadeo 
de alimentos se aplican importan­
tes recursos en publicidad, son 
también de consideración los de­
sarrollos de la informática puestos 
hoy al servicio del marketing de 
este tipo de productos. A través de 
la elaboración de bases de datos 
sobre productos y clientes, se de­
sarrollan sofisticados programas 
de mercadeo con productos objeti­
vo dirigidos a consumidores pre­
viamente identificados por sus pa­
trones de compra y sus caracterís­
ticas demográficas; de otra parte, 
esas bases se han utilizado también 
para eliminar excesos de inventa­
rios y excesos de variedad, del mis­
mo modo que para lograr una ma­
yor sincronía entre los distribuido­
res de productos y las empresas 
manufactureras; todo esto ha per­
mitido reducir costos en inven­
tarios y en distribución y ha ex­
tendido el desarrollo de contratos 
con los productores para asegurar, 
a las plantas agroindustriales, unas 
materias primas o unos productos 
semi procesados con la regularidad 
y de las calidades requeridas. 

Esas particularidades del con­
sumo han conducido a modificar 
no sólo el sistema de mercadeo y 
venta de alimentos sino toda la 
cadena agroalimentaria. Es evi­
dente que el sistema agroalimen­
tario, que antes estaba orientado 
con referencia al productor, ha vi­
rado hacia el consumidor y las ga­
nancias que se obtenían más com­
prando producto ahora se logran 
vendiéndolo; en realidad, el siste­
ma está siendo diseñado para res­
ponder a la demanda del consumi­
dor lo más rápido que se pueda. 
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Dentro de esa nueva orienta­
ción hacia el consumidor, se ha 
configurado un gran mercado de 
productos agroindustrializados de 
marca pero también han quedado 
nichos de mercado que constituyen 
excelentes oportunidades para las 
pequeñas empresas y para agricul­
tores con determinadas caracterís­
ticas (sobre todo en productos na­
turales, productos exóticos, pro­
ductos novedosos). 

Para las naciones en desarro­
llo, esas transformaciones que se 
presentan en el mundo desarro­
llado y que allí son apenas proce­
sos en marcha, además de conver­
tirse en señales sobre las oportu­
nidades que ofrece hoy la econo­
mía global, son también serios 
indicios sobre las trayectorias que 
con el desarrollo seguramente se­
guirán hacia el futuro. 

Particularmente, para las cade­
nas agroalimentarias de esas na­
ciones, debe ser claro el mensaje 
de que el nuevo centro de la diná­
mica del sistema son los deseos y 
necesidades siempre cambiantes 
de los consumidores ( o sus restric­
ciones presupuestales para un gru-
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po importante de ellos), la crecien­
te información tecnológica y la 
búsqueda de los beneficios econó­
micos, más por la vía de las esca­
las de operación (volúmenes) y el 
desarrollo del producto que de los 
altos precios. & 

Fotografía: 
Camilo Gómez Durán. 
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